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      Un gran amor y los verdaderos amigos


      son dos de los dones más preciosos de la vida…


      y yo he sido doblemente bendecida,


      porque he gozado de ambos.




      




      Dedico este libro a Kathy y a Sam Zack,


      cuya amistad atesoro
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    Philip Whitworth levantó la mirada al oír ruido de pasos sobre la lujosa alfombra oriental que cubría el suelo de su despacho. Se reclinó en su sillón giratorio tapizado en cuero marrón y esperó a que el vicepresidente de su compañía se acercara a su mesa.




    –¿Y? –preguntó con impaciencia–. ¿Ya se sabe quién es el que ha ofertado el precio más bajo?




    El hombre apoyó los puños en la lustrada superficie del escritorio de Philip.




    –Sí. Ha sido Sinclair –dijo–. National Motor le ha adjudicado el contrato de fabricación de todas las radios de sus vehículos. Nick Sinclair nos ha vencido por unos asquerosos treinta mil dólares. –Estaba furioso. Respiró hondo y luego soltó el aire con un bufido–. ¡Ese cretino nos ha quitado un contrato de cincuenta millones de dólares haciendo una oferta que tan sólo es un uno por ciento menor que la nuestra!




    Sólo un leve endurecimiento de su mentón traicionó su intento de dominar la furia.




    –¡Es la cuarta vez en este año que nos quita un contrato de importancia! Qué coincidencia, ¿verdad?




    –¡Coincidencia! –repitió el vicepresidente–. ¡No es ninguna coincidencia, y lo sabes, Philip! Nick Sinclair está pagando a algún miembro de mi departamento para que le pase la información de nuestras ofertas y así él poder reducir las suyas en algunos dólares. Sólo seis de los hombres que trabajan a mis órdenes conocían la suma que íbamos a ofertar para este contrato; y uno de ellos es el espía.




    Philip se arrellanó en el sillón, apoyando la cabeza plateada en lo alto del respaldo.




    –Has ordenado que investiguen a esos seis hombres y lo único que hemos averiguado es que tres de ellos engañan a sus mujeres.




    –¡Eso quiere decir que las investigaciones no fueron lo bastante minuciosas! –El vicepresidente se irguió, se pasó la mano por el pelo, y dejó caer el brazo–. Mira, Philip, comprendo que Sinclair es tu hijastro, pero tendrás que hacer algo para detenerlo. Está decidido a destruirte.




    –Nunca lo he reconocido como mi «hijastro» –aseguró con desprecio–, y mi mujer tampoco lo reconoce como hijo suyo. Y ahora, ¿qué propones que haga para detenerlo?




    –Debemos introducir a alguien en su compañía que averigüe quién es el contacto que tiene aquí. No me importa lo que hagas, pero ¡por amor de Dios, haz algo!




    Cuando Philip iba a responder, se oyó el agudo zumbido del intercomunicador. Oprimió el botón.




    –¿Sí? ¿Qué sucede, Helen? –preguntó a su secretaria.




    –Lamento interrumpirlo, señor –dijo ella–, pero está aquí la señorita Danner. Dice que tiene una entrevista con usted para hablar de un posible empleo.




    –Es cierto –dijo Philip lanzando un suspiro–. Dígale que la atenderé dentro de algunos minutos. –Apagó el intercomunicador y volvió a fijar su atención en el vicepresidente de la compañía, quien, pese a su preocupación, lo miraba con curiosidad.




    –¿Desde cuándo entrevistas a posibles empleados?




    –Se trata de un compromiso –explicó Philip, molesto–. Danner, el padre de esa muchacha, y yo somos primos en quinto o sexto grado. Es uno de esos parientes que mi madre localizó hace años, cuando se dedicaba a investigar nuestro árbol genealógico. Cada vez que daba con alguien que tuviera alguna relación de parentesco con nosotros, lo invitaba a casa, junto a su familia, a pasar un «agradable fin de semana», para poder averiguar cosas de sus antepasados y determinar si realmente éramos parientes y valía la pena mencionarlos en el libro que estaba preparando.




    »Danner era profesor en una universidad de Chicago. Como él no pudo aceptar la invitación, en su lugar envió a su mujer, que era concertista de piano, y a su hija. Algunos años después la señora Danner murió en un accidente de coche y nunca volví a tener noticias de él. Pero la semana pasada me telefoneó para pedirme trabajo para su hija Lauren. Me explicó que no hay nada conveniente para ella en Fenster, Missouri, el pueblo donde viven ahora. Así pues, me comprometí a hacerle una entrevista.




    –Fue bastante presuntuoso al atreverse a llamarte, ¿no crees?




    La expresión de Philip era de aburrida resignación.




    –Le concederé algunos minutos a esa chica y luego me la sacaré de encima como sea. Aquí no tenemos trabajo para una licenciada en música, y aunque lo tuviéramos jamás contrataría a Lauren Danner. En mi vida he conocido a una criatura más irritante, atroz, maleducada y horrible que ella. Cuando vino a casa tenía alrededor de nueve años, era regordeta, pecosa y su cabello rojizo parecía estar siempre despeinado. Llevaba unas gafas horrorosas de montura de carey y, Dios me perdone, esa niña nos miraba con una altanería…




    




    La secretaria de Philip Whitworth echó una ojeada a la joven sentada frente a ella. Vestía traje sastre azul marino y blusa blanca y llevaba el pelo recogido en un moño bajo del que se escapaban algunos mechones rubios que caían sobre las orejas. Tenía los pómulos levemente altos, la nariz pequeña y el mentón delicadamente redondeado, sin embargo eran los ojos lo que más impactaba al que la miraba. Bajo unas cejas bien arqueadas, largas pestañas enmarcaban unos sorprendentes ojos azul turquesa.




    –El señor Whitworth la recibirá dentro de unos minutos –anunció amablemente la secretaria, tratando de evitar mirarla con demasiada curiosidad.




    Lauren Danner levantó la vista de la revista que simulaba leer y sonrió.




    –Gracias –contestó, y enseguida volvió a clavar la mirada en una de las páginas mientras hacía un esfuerzo por dominar los nervios y el temor que le producía enfrentarse cara a cara con Philip Whitworth.




    El paso de quince años no había logrado borrar el penoso recuerdo de aquellos días pasados en la magnífica mansión de Grosse Pointe, donde toda la familia Whitworth y hasta los sirvientes la trataron a ella y a su madre con un insultante desprecio…




    El teléfono de la secretaria sonó y Lauren se sobresaltó. ¿Cómo habré venido a parar a esta situación tan difícil?, se preguntó. De haber sabido que su padre pensaba telefonear a Philip Whitworth, lo habría disuadido. Pero cuando se enteró era demasiado tarde, su padre ya había hecho la llamada y concertado la entrevista. Y cuando ella trató de oponerse, él le dijo que Philip Whitworth les debía un favor y que, a menos que ella le diera una buena excusa para no ir a Detroit, esperaba que acudiera a aquella entrevista.




    Lauren dejó sobre su regazo la revista sin leer y suspiró. Por supuesto que podía haberle explicado cómo los Whitworth les habían tratado a su madre y a ella quince años antes, pero en ese momento la principal preocupación de su padre era conseguir dinero, pues se había quedado sin trabajo y la situación cada vez le resultaba más angustiante. Poco tiempo antes los ciudadanos de Missouri, atrapados por la recesión económica, habían votado una necesaria reducción del dinero destinado a educación. El resultado fue que millares de maestros y profesores quedaron cesantes, incluyendo al padre de Lauren. Hacía tres meses había llegado de otro inútil viaje en busca de trabajo, esa vez a la ciudad de Kansas. Al llegar, dejó la cartera y con una sonrisa triste dijo a Lauren y su madrastra:




    –Creo que hoy en día un ex profesor ni siquiera conseguiría empleo como portero de un colegio. –Estaba pálido y parecía muy cansado. Se masajeó distraídamente el pecho con la mano izquierda mientras agregaba con aire sombrío–: Y tal vez eso sea lo mejor, porque no me siento con fuerzas para empuñar una escoba. –Y sin decir más se desmoronó, víctima de un infarto.




    A pesar de que en esos momentos su padre se estaba recuperando, ese episodio modificó el curso de la vida de Lauren… Sin embargo, recordó, ella misma había estado a punto de cambiar de vida mucho antes. Después de años de estudio y de extenuantes prácticas de piano, después de obtener su master en música, había decidido que le faltaba la necesaria ambición, la dedicación total que eran necesarias para tener éxito como concertista de piano. Había heredado el talento musical de su madre, pero no su incansable devoción al arte.




    Ella esperaba más de la vida y no se conformaba con lo que podía depararle la música. En cierto sentido la música le había dado satisfacciones, pero también la había engañado. Entre estudiar, asistir a clases, practicar y trabajar para poder pagar a los profesores, nunca había tenido tiempo de relajarse y divertirse. Cuando cumplió veintitrés años empezó a viajar a ciudades de todo el país para tocar en diferentes certámenes, pero lo único que había visto de esas ciudades eran las habitaciones de hotel, las salas de ensayos y los auditorios. Conoció a bastantes hombres, pero nunca tuvo tiempo para más que un brevísimo intercambio de palabras. Ganó becas y premios, pero jamás contó con dinero suficiente para pagar sus gastos y se vio obligada a trabajar durante parte del día.




    Sin embargo, después de haber invertido tantos años de su vida en la música, no quería dejarla a un lado por otra carrera. La enfermedad de su padre y las deudas que habían contraído la obligaron a tomar la decisión que estaba postergando. En abril su padre perdió el trabajo; en julio, la salud. En años anteriores, él le había brindado una generosa ayuda económica para sus clases y los gastos que exigía su carrera. Ahora había llegado el momento de que ella lo ayudara.




    Al pensar en esa responsabilidad Lauren tuvo la sensación de que todo el peso del mundo descansaba sobre sus hombros. Necesitaba un trabajo, necesitaba dinero, y debía conseguirlos cuanto antes. Miró la elegante recepción donde esperaba y se sintió angustiada al imaginarse trabajando en esa enorme compañía. Pero nada de eso importaba… Si el sueldo era bueno, estaba dispuesta a aceptar cualquier puesto que le ofrecieran. Los buenos empleos, con posibilidades de progresar, prácticamente eran inexistentes en Fenster. Allí las ofertas eran pocas y los sueldos que se pagaban resultaban miserables en comparación con lo que se podía ganar en grandes ciudades como Detroit.




    La secretaria colgó el auricular y se puso de pie.




    –El señor Whitworth la recibirá ahora, señorita Danner.




    Lauren la siguió hasta una puerta de caoba tallada. Mientras la secretaria la abría, pidió al cielo que Philip Whitworth no la recordara y hubiera olvidado la visita que ella y su madre habían hecho a su familia tantos años antes. Finalmente entró en el despacho. Los años de tocar el piano en público le habían enseñado a ocultar su nerviosismo y le permitieron acercarse a Philip Whitworth con aparente tranquilidad y aplomo. Al verla, él se puso de pie con una expresión de asombro que no supo disimular.




    –Supongo que usted no me recuerda, señor Whitworth –dijo ella tendiéndole graciosamente la mano por encima de la mesa–. Soy Lauren Danner.




    El apretón de manos de Philip Whitworth fue firme.




    –En realidad, te recuerdo my bien –dijo con una sonrisa–. Eras una niña bastante… inolvidable.




    Lauren no pudo menos que sonreír, sorprendida por el humor de Whitworth.




    –Es usted muy amable. Creo que más bien era una niña atroz.




    Con estas palabras ambos declararon una tregua y Philip Whitworth señaló la silla tapizada en terciopelo dorado que había frente a su escritorio.




    –Siéntate, por favor.




    –Le he traído mi currículo –dijo Lauren sacando un sobre de su bolso mientras se sentaba.




    Whitworth tomó el sobre, lo abrió y extrajo las hojas mecanografiadas que había en su interior, sin apartar los ojos del rostro de la muchacha.




    –Te pareces mucho a tu madre –dijo instantes después–. Ella era italiana, ¿verdad?




    –Mis abuelos procedían de Italia, pero mi madre nació aquí –aclaró Lauren.




    Philip asintió.




    –Tienes el pelo mucho más claro que el de ella, pero aparte de eso, eres idéntica. –Miró el currículo que Lauren acababa de entregarle y agregó desapasionadamente–: Era una mujer de una belleza extraordinaria.




    Lauren se apoyó contra el respaldo del sillón, sorprendida por el giro que había tomado la entrevista. Resultaba bastante desconcertante que aquel hombre que recordaba frío y desabrido estuviese alabando la belleza de su madre, e incluso manifestase que ella también era una mujer hermosa.




    Mientras él leía el currículo, Lauren observó detenidamente el fabuloso despacho desde donde Philip Whitworth dirigía su imperio financiero. Después lo miró a él. Considerando que tenía más de cincuenta años, era bastante atractivo. Tenía el pelo cano, pero su rostro bronceado no presentaba prácticamente ninguna arruga. Era alto y parecía mantenerse en excelente forma física. Sentado detrás de su mesa, vestido con un traje oscuro de corte impecable, se le veía rodeado de un aura de riqueza y de poder que, a su pesar, impresionó a Lauren.




    Visto ahora con ojos de mujer adulta, no parecía el esnob afectado y presuntuoso que ella recordaba. En realidad, era un hombre distinguido y elegante. Su actitud hacia ella era cortés y, además, tenía sentido del humor. En definitiva, Lauren no pudo menos que pensar que los prejuicios que abrigó en su contra durante tantos años tal vez hubieran sido injustos.




    Philip Whitworth volvió la página de su currículo y empezó a leer la segunda hoja. ¿Por qué estaré cambiando de idea acerca de él?, se preguntó Lauren con incomodidad. Es verdad que en ese momento se mostraba cordial y amable con ella, pero ¿por qué no iba a serlo? Ella ya no era una chiquilla poco agraciada de nueve años; se había convertido en una joven hermosa que despertaba la admiración de los hombres que la conocían.




    ¿Había juzgado mal a Whitworth durante todo ese tiempo? ¿O se estaría dejando influenciar por la evidente riqueza y refinamiento de ese hombre?




    –Aunque tus notas en la universidad son sobresalientes, espero que comprendas que tus estudios de música no tienen valor en el mundo empresarial –dijo Whitworth.




    Lauren trató de concentrarse en el asunto que la había llevado hasta allí.




    –Ya lo sé. Estudié música porque es algo que me encanta, pero sé que no tengo ningún futuro en ese campo –dijo, y le explicó brevemente las razones que la movieron a abandonar su carrera de concertista, sin dejar de mencionar el infarto de su padre y los problemas económicos de la familia.




    Philip la escuchó con atención y luego centró de nuevo su atención en su historial académico y profesional.




    –Veo que en la universidad también seguiste varios cursos de finanzas.




    Al ver que hacía una pausa, expectante, Lauren empezó a creer que tal vez estuviera pensando en un trabajo para ella.




    –En realidad sólo me faltan algunas asignaturas para obtener el título de economista.




    –Y mientras asistías a la universidad, trabajabas como secretaria en tus horas libres y durante las vacaciones de verano –continuó diciendo Philip, pensativo–. Eso es algo que tu padre no me mencionó por teléfono. ¿Tus conocimientos de taquigrafía y mecanografía son tan buenos como dice tu currículo?




    –Sí –contestó Lauren, pero ante la mención de sus antecedentes como secretaria su entusiasmo comenzó a decrecer.




    Philip se arrellanó en su asiento y después de algunos instantes de meditación pareció llegar a una decisión.




    –Puedo contratarte como secretaria, Lauren, un trabajo de responsabilidad en el que encontrarás muchos desafíos. Pero no puedo ofrecerte otra cosa a menos que consigas el título de economista.




    –Lo que pasa es que no quiero ser secretaria –suspiró Lauren.




    Al notar la desilusión de la muchacha, Philip esbozó una sonrisa burlona.




    –Me acabas de decir que en este momento tu principal preocupación es el dinero, y da la casualidad de que hoy en día hay una tremenda escasez de secretarias ejecutivas de alto nivel. Debido a eso, son muy buscadas y ganan sueldos importantes. Mi propia secretaria, por ejemplo, gana casi tanto como los gerentes de mi empresa.




    –Pero aun así… –empezó a protestar Lauren.




    El señor Whitworth alzó una mano para hacerla callar.




    –Déjame terminar. Hasta ahora has estado trabajando para el presidente de una pequeña compañía industrial. En esa clase de empresas todo el mundo sabe lo que están haciendo los demás y por qué lo hacen. Por desgracia, en las grandes empresas como ésta, tan sólo los ejecutivos de alto nivel y sus secretarias están al tanto de todo lo que ocurre. ¿Quieres que te dé un ejemplo de lo que trato de decirte?




    Lauren asintió y Whitworth continuó.




    –Digamos que trabajas en nuestra división de radios, y se te pide que hagas un análisis del costo de cada radio que producimos. Dedicas semanas a preparar ese informe sin saber por qué lo estás haciendo. Tal vez estemos pensando en cerrar esa división, tal vez lo hayamos pedido porque estamos pensando en ampliar la producción de radios, o tal vez porque estamos planeando una campaña publicitaria que nos ayude a vender más radios. Tú ignoras lo que pensamos hacer, y tampoco lo saben tu supervisor y el supervisor de tu supervisor. Los únicos que conocen esa clase de información confidencial son los gerentes de división, los vicepresidentes y sus secretarias –concluyó con una sonrisa enfática–. Si empiezas a trabajar con nosotros como secretaria, estarás bien informada y podrás hacer una elección correcta con respecto a las futuras metas que te propones alcanzar dentro de la empresa.




    –¿Habría algo más que yo pudiera hacer en una compañía como la suya donde pudiera ganar tanto como siendo secretaria? –preguntó Lauren.




    –No –contestó él con firmeza–. No hasta que obtengas tu título universitario.




    Lauren suspiró algo decepcionada, pero sabía que no le quedaba alternativa. Tenía que ganar dinero, todo el que pudiera.




    –No pongas esa cara –dijo Philip–, el trabajo no será aburrido. Te aseguro que mi secretaria sabe más acerca de los planes de futuro de la empresa que la mayor parte de los ejecutivos. Las secretarias pueden acceder a información altamente confidencial. Ellas son…




    Se interrumpió y miró a Lauren con una sorprendente expresión triunfal y calculadora.




    –Las secretarias de altos ejecutivos pueden acceder a información altamente confidencial –repitió con una críptica sonrisa en su rostro–. ¡Una secretaria! –susurró–. ¡Jamás sospecharían de una secretaria! ¡Ni siquiera la someterían a una investigación de seguridad! Lauren –dijo con suavidad, mientras sus ojos marrones brillaban como topacios–, estoy por hacerte una propuesta muy poco habitual. Por favor, no me discutas hasta haberla oído en todos sus detalles. Dime, ¿qué sabes sobre espionaje industrial o empresarial?




    Lauren tuvo la incómoda sensación de estar al borde de un peligroso precipicio.




    –Lo suficiente para saber que hay gente que ha acabado en la cárcel por ese motivo y que no quiero tener nada que ver con algo así, señor Whitworth.




    –¡Por supuesto, y me parece muy sensato por tu parte! –dijo él con toda tranquilidad–. Pero, por favor, llámame Philip. Después de todo somos parientes y yo te he tuteado desde el primer momento. –La muchacha asintió, incómoda–. No te estoy pidiendo que espíes en otra empresa, sino en la mía. Permíteme explicarte. En los últimos años una compañía llamada Sinco se ha convertido en nuestro mayor competidor. Cada vez que nosotros hacemos una oferta para ganar un contrato en subasta, Sinco parece saber cuánto vamos a ofrecer porque su oferta es siempre algo más baja que la nuestra. De alguna manera se enteran de lo que ofrecemos, a pesar de tratarse de una información que se mantiene en el más estricto secreto, y reducen el precio de su propia oferta para robarnos así los contratos.




    »Hoy mismo nos han hecho la misma jugada –siguió diciendo–. Aquí sólo hay seis hombres que podían saber a cuánto ascendía nuestra oferta e informar a Sinco, y uno de ellos debe de ser un espía. No quiero despedir a cinco ejecutivos leales para poder librarme de un hombre ambicioso y traicionero. Pero si Sinco continúa robándonos negocios de esta manera, voy a tener que empezar a despedir a gente. Tengo doce mil empleados, Lauren. Doce mil personas que dependen de Whitworth Enterprises para su sustento. Doce mil familias que dependen de esta empresa para poder tener un techo sobre sus cabezas y comida en sus mesas. Existe la posibilidad de que tú puedas ayudarlos a conservar sus empleos y sus hogares. Lo único que te pido es que hoy mismo vayas a Sinco a ofrecerte como secretaria. Dios sabe que tendrán que aumentar su personal para poder cumplir el contrato que nos han robado hoy. Teniendo en cuenta tu capacidad y tu experiencia, es más que probable que te den el puesto de secretaria de algún alto ejecutivo.




    Pese a que todo eso iba en contra de sus principios, Lauren preguntó:




    –¿Y qué pasará después, si consigo el empleo?




    Philip se inclinó sobre la mesa y entrelazó las manos frente a él.




    –Entonces te daré los nombres de esos seis hombres y lo único que tendrás que hacer es mantenerte alerta por si alguien de Sinco menciona a uno de ellos. En realidad es una posibilidad bastante improbable, Lauren, pero, con toda franqueza, estoy tan desesperado que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa. Y ahora te explicaré mi parte del trato: pensaba ofrecerte un empleo de secretaria bien remunerado…




    La cifra que nombró asombró a Lauren, y Philip se dio cuenta de ello. Era bastante más de lo que ganaba su padre como profesor. Hasta el punto de que, si vivía con frugalidad, con ese dinero podría mantener a su familia y a sí misma.




    –Noto que la suma te satisface –dijo Philip con una risita–. En las grandes ciudades como Detroit los sueldos son mucho mayores que en lugares más pequeños. Bueno, si te presentas en Sinco esta misma tarde y te dan el empleo, quiero que lo aceptes. Si el sueldo fuera más bajo que el que acabo de ofrecer, mi compañía te hará un cheque mensual por la diferencia. Y si llegas a averiguar el nombre de nuestro espía, o cualquier otra cosa que tenga verdadero valor para mí, te daré una bonificación de diez mil dólares. Dentro de seis meses, si no has podido enterarte de nada importante, podrás renunciar a tu puesto de trabajo en Sinco y venir a trabajar como secretaria con nosotros. Y en cuanto acabes tu carrera de economista, podrás acceder a un trabajo más interesante dentro de la empresa, siempre que estés en condiciones de desempeñarlo. –Se detuvo un momento para observarla y advirtió la inquietud de Lauren–. Algo te preocupa –observó en voz baja–. ¿Qué es?




    –En realidad todo –admitió ella–. No me gustan las intrigas, señor Whitworth.




    –Por favor, llámame Philip. Por lo menos en eso podrías darme el gusto –dijo dejando escapar un suspiro de cansancio al tiempo que se recostaba contra el respaldo de su sillón–. Me consta, Lauren, que no tengo ningún derecho a pedirte que trabajes como espía para mí. Tal vez te sorprenda saber que soy consciente de lo desagradable que fue para tu madre y para ti la visita que nos hicisteis hace catorce años. Mi hijo, Carter, se hallaba en una edad difícil. Mi madre estaba obsesionada con sus investigaciones del árbol genealógico de la familia, y mi mujer y yo… Bueno, lamento que no fuéramos más cordiales.




    En circunstancias normales Lauren habría rechazado aquella oferta, pero su vida se había tornado muy difícil y las responsabilidades económicas que acababan de caer sobre ella la angustiaban sobremanera. Se sentía aturdida, insegura e increíblemente agobiada.




    –Está bien –dijo con lentitud–. Lo haré.




    –¡Magnífico! –exclamó Philip. Cogió el teléfono, descolgó, marcó el número de Sinco, pidió que le pusieran con el jefe de personal y le pasó el auricular a Lauren para que concertara una entrevista. Sus secretas esperanzas de que en Sinco se negaran a recibirla se esfumaron de inmediato. Según el jefe de personal, la empresa acababa de conseguir un contrato de gran envergadura y tenía urgente necesidad de ampliar su plantilla, en concreto necesitaban secretarias con experiencia, y como él tenía previsto trabajar hasta tarde esa noche, le sugirió a Lauren que fuese a verlo cuanto antes.




    Cuando ella colgó el auricular, Philip se puso de pie y le cogió una mano entre las suyas.




    –Gracias –dijo con sencillez. Después de pensarlo un momento, agregó–: Cuando llenes la solicitud te aconsejo que des la dirección de la casa de tu familia en Missouri, pero te propongo que les des este número de teléfono para que puedan ponerse en contacto contigo en nuestra casa. –Escribió un número en una hoja de papel y se la entregó–. En casa los sirvientes contestan al teléfono con un simple «Hola» –explicó.




    –No –contestó Lauren sin vacilar–. No quiero molestar… Prefiero alojarme en un motel.




    –Entiendo que no quieras quedarte en casa –dijo él, y Lauren se sintió grosera y maleducada–, pero me gustaría tener la oportunidad de borrar la mala impresión que te causamos hace catorce años.




    Lauren se dio por vencida.




    –¿Está seguro de que a la señora Whitworth no le molestará que vaya?




    –Al contrario. Carol estará encantada.




    Cuando la puerta se cerró tras Lauren, Philip Whitworth cogió el auricular y marcó el número del despacho de su hijo, que se hallaba al otro extremo del vestíbulo.




    –Carter –dijo–, creo que estamos a punto de perforar la armadura de Nick Sinclair. ¿Te acuerdas de Lauren Danner…?
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    Cuando Lauren se presentó en la oficina de personal de Sinco ya eran más de las cinco de la tarde. Durante el trayecto había llegado a la conclusión de que no sería capaz de trabajar como espía para Philip Whitworth; de sólo pensarlo, sintió cómo le retumbaba el corazón en el pecho y las manos se le humedecían de sudor sobre el volante. A pesar de que le hubiera gustado poder ayudar a Philip, odiaba la intriga y el engaño. Sin embargo le resultaba difícil tener que admitir ante Whitworth que era una cobarde.




    Mientras llenaba los interminables formularios y contestaba las múltiples preguntas, se le ocurrió que la mejor manera de evitar ese desagradable compromiso consistía en cumplir la palabra que le había dado a Philip solicitando el empleo, pero poniendo sumo cuidado en que no se lo dieran. Con ese objetivo, cometió deliberadamente errores de ortografía, hizo mal las pruebas de mecanografía y de taquigrafía y no mencionó su título universitario. Pero el toque maestro fue su manera de responder a la última pregunta que se le hacía en el cuestionario. Las instrucciones indicaban que debía anotar, en orden de preferencia, los tres puestos de trabajo que consideraba que era capaz de desempeñar en Sinco. La primera opción de Lauren fue «presidenta»; la segunda, «jefa de personal», y en tercer lugar escribió «secretaria».




    Cuando el señor Weatherby, jefe de personal de la empresa, leyó las pruebas a que la habían sometido, pareció horrorizado. Hizo a un lado los demás papeles y tomó el formulario de solicitud de trabajo; Lauren notó que su mirada se clavaba en la parte inferior de la página donde ella había anotado, entre las tres opciones, el cargo que ocupaba el mismo señor Weatherby. Al leerlo, el hombre enrojeció de furia y Lauren tuvo que morderse el labio inferior para no estallar en carcajadas. Mientras él se ponía de pie y le informaba con frialdad de que no cumplía con ninguno de los requisitos para formar parte del personal de Sinco, ella pensó que tal vez sí estaba hecha para la intriga y el engaño.




    Cuando Lauren salió del edificio, descubrió que la tarde nublada de agosto se había convertido en una noche oscura y ventosa. Sintió frío y se arrebujó en su chaqueta azul marino.




    Era hora punta y las calles estaban atestadas de coches, estelas de luces pasaban junto a ella en ambas direcciones. Mientras esperaba que cambiara la luz del semáforo, enormes gotas de lluvia comenzaron a mojar la acera. Lauren aprovechó un momento en que no pasaba ningún auto y cruzó corriendo la avenida de varios carriles, llegando al otro lado segundos antes de que una riada de vehículos pasara rugiendo a su espalda.




    Sin aliento y mojada, levantó la vista para mirar el oscuro edificio en construcción que se alzaba ante ella. El garaje donde había dejado su coche quedaba a cuatro manzanas de distancia, pero podría acortar camino yendo por los terrenos que rodeaban ese edificio. Una ráfaga de viento que soplaba del río Detroit le enredó la falda alrededor de las piernas y la ayudó a decidirse. Ignoró el cartel en que se leía: «Prohibido pasar» y se agachó para sortear las cuerdas que rodeaban el terreno.




    Mientras caminaba a paso ligero Lauren levantó la vista. En el edificio reinaba la oscuridad, sólo vio algunas luces encendidas que le permitieron ver cantidad de cajas apiladas en algunos despachos, como si alguien estuviera instalándose en ellos.




    Avanzaba pegada a la fachada del edificio para protegerse del viento proveniente del río, cuando fue consciente de que se encontraba sola en un lugar desierto y oscuro de una ciudad famosa por sus crímenes. Lauren sintió cómo una oleada de miedo sacudía todo su cuerpo.




    De repente oyó pasos detrás de ella y, presa del pánico, aceleró el paso. El desconocido que la seguía incrementó a su vez la marcha y entonces Lauren echó a correr. Ya estaba cerca de la entrada principal, cuando las enormes puertas de vidrio se abrieron y aparecieron dos hombres que salían del oscuro edificio en construcción.




    –¡Socorro! –gritó Lauren–. ¡Alguien…! –Tropezó con una pila de cables que se le enredaron alrededor del tobillo, agitó torpemente los brazos tratando de recuperar el equilibrio, pero finalmente cayó de bruces a los pies de aquellos hombres.




    –¿Qué demonios hace usted aquí? –exclamó uno de ellos con una mezcla de enojo y preocupación, mientras ambos se inclinaban para ayudarla.




    Lauren se incorporó apoyándose en las manos y levantó la vista.




    –Ensayando un número de circo –contestó furiosa.




    El otro desconocido se echó a reír mientras la cogía por los hombros y la ayudaba a ponerse de pie.




    –¿Cómo se llama? –preguntó.




    –Lauren Danner –dijo ella.




    –¿Puede caminar, Lauren?




    –Los kilómetros que sean necesarios –aseguró ella, temblorosa, aunque le dolía el cuerpo y se había torcido el tobillo izquierdo.




    –Bien, entonces la ayudaremos a llegar hasta el edificio. Allí podremos comprobar si se ha hecho algo grave –dijo el hombre con una sonrisa. Le pasó un brazo alrededor de la cintura y se le acercó para que pudiera apoyarse en él.




    –Nick –dijo el otro–, creo que sería mejor que yo fuera a llamar una ambulancia mientras tú te quedas aquí con la señorita Danner.




    –No, por favor, no llamen una ambulancia –pidió Lauren, y agregó–: No creo que sea necesario; además, ya me siento bastante avergonzada por lo sucedido.




    Nick la condujo entonces hasta el oscuro vestíbulo sin decir palabra y ella lanzó un suspiro de alivio. Sin embargo, al instante siguiente pensó que no era muy prudente entrar en un edificio solitario y vacío con dos desconocidos, y no se tranquilizó hasta que al llegar el otro hombre encendió algunas luces de la sala de recepción, que quedó escasamente iluminada. Era un sujeto de mediana edad, vestido con un elegante traje, que desde luego no tenía aspecto de ladrón, más bien parecía un alto ejecutivo. Lauren miró luego de soslayo a Nick, que todavía le rodeaba la cintura con un brazo. Vestía pantalones tejanos y una chaqueta, y debía de tener poco más de treinta años. Desde luego, pensó, no parece un hombre peligroso.




    –Mike –dijo Nick–, en alguna de las salas de mantenimiento debe de haber un botiquín de primeros auxilios. Mientras lo buscas, nosotros iremos arriba.




    –Bien, voy a ver si lo encuentro –contestó Mike, encaminándose hacia un cartel luminoso donde se leía: «Escaleras.»




    Lauren miró con curiosidad el enorme vestíbulo. Estaba todo recubierto de mármol travertino: las paredes, el suelo, las elegantes columnas que se alzaban hasta el techo. A un lado de la sala se alineaban docenas de macetas con árboles y frondosos arbustos, que parecían esperar que alguien los colocara en su lugar definitivo.




    Ella y Nick se dirigieron a los ascensores, situados en el extremo opuesto del vestíbulo, y sin dejar de sostenerla él oprimió con la mano libre el botón de llamada. Las resplandecientes puertas de bronce se abrieron y entraron en el ascensor.




    –La voy a llevar a un despacho amueblado para que se siente y descanse un rato hasta que se vea con fuerzas para caminar sin ayuda –explicó Nick.




    Lauren se volvió a mirarlo sonriente para agradecerle todas las molestias… y se quedó sin habla. Gracias a la intensa luz del ascensor, pudo ver ahora con claridad las facciones del hombre que estaba de pie, a su lado. Era el tipo más guapo que había visto en su vida. En ese momento las puertas del ascensor se cerraron y Lauren apartó la mirada del rostro de su acompañante.




    –Gracias –consiguió decir mientras se apartaba con timidez del brazo con que él la sostenía–. Creo que ya puedo sostenerme sola.




    Nick oprimió el botón del piso ochenta y Lauren, inconscientemente, estuvo a punto de llevarse la mano al cabello para arreglárselo, pero consideró que era un gesto demasiado evidente de coquetería y se contuvo, preguntándose, sin embargo, si le quedaría algo de carmín en los labios o si tendría la cara sucia de barro. Desde luego, pensó, siendo como era una joven sensata, estaba reaccionando de una manera muy tonta sólo porque se hallaba ante un joven atractivo.




    Decidió mirarlo de nuevo, pero esta vez con discreción. Levantó la vista hasta el tablero que había sobre la puerta del ascensor, en el que se iban iluminando los pisos por los que pasaban, y miró de reojo a Nick. Él también observaba los números, con la cabeza levemente ladeada.




    Por lo menos debía de medir un metro ochenta y seis, era corpulento y de constitución atlética. Tenía abundante cabello castaño, cejas oscuras y mentón arrogante. La boca era firme pero sensual.




    Lauren seguía mirando los labios de Nick, cuando notó que éstos de repente esbozaban una sonrisa divertida. Levantó la vista hacia sus ojos grises y descubrió que él la observaba a su vez.




    Avergonzada porque él la hubiera sorprendido mirándolo embobada, Lauren dijo lo primero que se le ocurrió.




    –Me dan miedo los ascensores –explicó–. Por eso concentro mi atención en cualquier otra cosa para… para no pensar en las alturas.




    –Me parece muy inteligente –dijo él sonriendo. Evidentemente no había logrado engañarlo, pero admiró el ingenio de la muchacha. Había inventado en pocos segundos una historia convincente para salir del apuro.




    Lauren quiso echarse a reír, pues por el tono socarrón de Nick supo que no había creído una palabra de lo que le había dicho; sin embargo, optó por mantener la mirada fija en las puertas del ascensor hasta que se abrieron al llegar al piso ochenta.




    –Espere aquí hasta que encienda las luces –dijo Nick.




    Una vez dio la luz, Lauren vio a su izquierda una amplia recepción y cuatro despachos de paredes recubiertas de madera. Él la tomó del brazo y se adentraron hacia el espacio iluminado, caminando sobre una espesa alfombra verde esmeralda.




    En el lado derecho había una zona de recepción aún más grande que la primera, con un mostrador circular en el centro. A la derecha de éste, Lauren alcanzó a ver un despacho ya amueblado, cuyas paredes se hallaban recubiertas de archivos y contaba con un precioso escritorio de madera para una secretaria. Recordó la horrible mesa que ella tenía en su empleo anterior, donde trabajaba en una pequeña oficina atiborrada de cosas junto a dos personas más. Le comentó a Nick que le resultaba difícil creer que ese lugar tan amplio y lujoso fuera para una simple secretaria.




    –Las secretarias de dirección son personas muy valiosas en una empresa y cobran excelentes sueldos.




    –Lo sé. Soy secretaria –dijo Lauren mientras cruzaban la recepción y se dirigían a una puerta de madera de doble hoja–. Precisamente acabo de hacer una entrevista en Sinco para un puesto de secretaria.




    Nick abrió la puerta y se hizo a un lado para dejar pasar a Lauren.




    Ella sintió sus ojos grises clavados en sus piernas y se sintió tan turbada que hasta que no llegó al centro de la sala no fue capaz de mirar alrededor. Lo que vio la hizo detenerse de golpe.




    –¡Santo Dios! –exclamó–. Pero ¿qué es esto?




    –Es el despacho del presidente de la empresa. Uno de los pocos que ya están completamente terminados –contestó Nick, sin poder evitar una sonrisa ante la expresión de asombro de la muchacha.




    Sin poder decir palabra, Lauren miró alrededor. Frente a ella se extendía una enorme vidriera que permitía contemplar una impresionante vista nocturna de Detroit. Las otras tres paredes estaban recubiertas en madera. Una mullida alfombra de color crema cubría el suelo y, a la derecha, un magnífico escritorio presidía la sala. Había seis sillones cromados, tapizados en un verde musgo, situados estratégicamente frente a la mesa, mientras que, en el otro extremo de la habitación, tres sofás del mismo tono verde rodeaban una gran mesa de café acristalada con base de madera.




    –Es impresionante –murmuró Lauren.




    –Prepararé algo para beber mientras llega Mike con el botiquín –dijo Nick.




    Lauren se volvió a mirarlo sorprendida mientras él se acercaba a una de las paredes laterales y la presionaba en un lado con la punta de los dedos. Al instante un panel se deslizó silenciosamente y apareció un bar hecho de espejos e iluminado por pequeños reflectores. En los estantes de cristal se veían vasos, copas y botellas de todas clases.




    Como Lauren no respondía a su ofrecimiento de beber algo, se volvió a mirarla por encima del hombro. Ella apartó la vista del bar y lo miró a los ojos. Evidentemente Nick parecía estar divirtiéndose con su forma de reaccionar ante tanta opulencia. Además se dio cuenta por primera vez de que mientras que ella no podía dejar de admirar su atractivo, él parecía ignorarla por completo como mujer.




    Después de seis años de soportar el asedio de los hombres, cuando por fin conocía a uno a quien quería impresionar, éste no se mostraba en absoluto interesado por ella. Intrigada y bastante desilusionada, Lauren decidió que era mejor no pensar en el asunto. Algunos afirmaban que la belleza estaba en los ojos del que miraba, y por lo visto Nick no veía nada de interés en ella. ¡Pero, quizá, lo que más le molestaba era que la encontrara tan tremendamente cómica!




    –Si quiere lavarse un poco, ahí hay un baño –indicó Nick, señalando con la cabeza la pared contigua al bar.




    –¿Dónde? –preguntó Lauren, confusa, siguiendo la dirección de su mirada.




    –Justo enfrente de donde usted está. Vaya hasta la pared y presiónela levemente.




    Ella notó que de nuevo estaba a punto de echarse a reír y lo miró algo furiosa antes de seguir sus indicaciones. Cuando tocó la pared con la punta de los dedos, el panel se deslizó y apareció un espacioso baño donde ella entró.




    –Aquí está el botiquín de primeros auxilios –dijo en ese momento Mike entrando en el despacho. Lauren iba a cerrar entonces la puerta del baño, pero se detuvo cuando lo oyó añadir en voz baja–: Nick, como abogado de la compañía te aconsejo que esta misma noche hagas que un médico vea a esa muchacha y constate por escrito que se encuentra ya perfectamente. No la conoces, y no sabes si lo único que pretende es llevarte a juicio y reclamar una indemnización aduciendo que ha sufrido algún grave accidente en tu propiedad a causa de una caída.




    –¡Oh, vamos! ¡Olvídate de este asunto! –oyó que contestaba Nick–. La chica no puede ser más inocente. Además, ya está bastante asustada, si llamáramos una ambulancia saldría corriendo, o al menos lo intentaría.




    –Está bien –dijo Mike dándose por vencido–. Tengo una reunión en Troy a la que ya llego tarde, de modo que debo irme. Pero, por amor de Dios, no le ofrezcas ninguna bebida alcohólica. Sus padres podrían querer llevarte a juicio por tratar de seducir a una menor y…




    Indignada por el concepto que esos dos hombres se habían forjado de ella, Lauren cerró la puerta sin hacer ruido. Furiosa, se dirigió al lavabo, y al levantar la vista para mirarse en el espejo, casi se le escapa una carcajada. Tenía la cara manchada de barro, el pelo le caía desordenadamente por la cara y la chaqueta le colgaba desaliñada del hombro izquierdo. Pensó que parecía una caricatura de sí misma… una especie de pilluelo, divertido, sucio y con la ropa rota.




    Sonrió son picardía y se propuso salir del baño con un aspecto completamente diferente. Mientras se sacaba la chaqueta manchada, imaginó la sorpresa que iba a llevarse Nick cuando la viera. Se sentía presa de una gran excitación, pero se dijo que era sólo porque estaba a punto de disfrutar de su pequeña venganza, riéndose ahora ella de él. No quiso admitir que en realidad estaba nerviosa porque quería que la viese atractiva. Sin embargo, debía darse prisa, de lo contrario, su transformación no causaría el efecto deseado.




    Se quitó las medias rotas, se limpió las piernas con una toalla mojada y se puso unas medias nuevas que por casualidad llevaba en el bolso. Después se cepilló su largo cabello rubio, que una vez desenredado le cayó sobre los hombros y la espalda en una cascada suave y brillante. Se pintó los labios, se aplicó un toque de maquillaje en las mejillas, guardó todas sus cosas en el bolso y se alejó un poco del espejo para contemplarse mejor. La blusa blanca no era demasiado elegante, pero le sentaba realmente bien. Satisfecha, cogió la chaqueta y el bolso y salió del baño, cerrando la puerta con suavidad a sus espaldas.




    Nick estaba de pie frente al bar de espejos, de espaldas a ella. Habló sin volverse.




    –He tenido que hacer una llamada urgente, pero las bebidas estarán listas enseguida. ¿Encontró todo lo que necesitaba en el baño?




    –Sí, gracias –contestó Lauren, al tiempo que dejaba la chaqueta y el bolso en un sillón. Permaneció en silencio junto al largo sofá mientras observaba cómo Nick preparaba las bebidas. Cogió dos vasos de un estante y sacó una cubitera de hielo de una nevera oculta bajo el mostrador del bar. Se había sacado la chaqueta, que estaba sobre uno de los sillones, y con cada movimiento de sus brazos, la tela liviana de la camisa celeste se adhería a sus hombros anchos y musculosos. Lauren bajó la mirada hasta las caderas y las largas piernas que se delineaban bajo los tejanos que vestía, pero desvió la vista, sobresaltada, hacia la oscura cabeza de Nick cuando éste comenzó a hablar de nuevo.




    –Lo lamento, pero en este bar no hay bebidas sin alcohol ni limonada, Lauren, así que le he preparado un vaso de tónica con hielo.




    Lauren sonrió con picardía y entrelazó las manos a la espalda al ver que él tapaba la botella de whisky, tomaba un vaso en cada mano y se volvía.




    Dio unos pasos hacia ella y se detuvo evidentemente sorprendido. Con el entrecejo fruncido admiró la cabellera dorada que enmarcaba su rostro y caía ahora con gracioso abandono sobre sus hombros y espalda, los ojos color turquesa, sombreados por largas pestañas, que lo miraban expectantes, la nariz perfecta, las mejillas finamente esculpidas y los labios suaves. Después la mirada de Nick se deslizó hacia los pechos generosos, la estrecha cintura y las piernas largas y bien formadas.




    Lauren había querido que viera en ella a una mujer, y sin duda lo había logrado. En ese momento abrigaba la esperanza de que le dijera algo agradable, sin embargo, sin pronunciar una sola palabra, él giró sobre sus talones, se acercó al bar y vacío el contenido de uno de los vasos en la pila de acero inoxidable.




    –¿Qué está haciendo? –preguntó Lauren.




    Nick le contestó con un tono entre irónico y divertido.




    –Le pondré un poco de ginebra a su tónica.




    Lauren lanzó una carcajada y él se volvió a mirarla por encima del hombro, esbozando una sonrisa.




    –Sólo por curiosidad, ¿cuántos años tiene?




    –Veintitrés.




    –¿Y es cierto que venía de solicitar un puesto de secretaria en Sinco antes de… caer a nuestros pies esta noche? –preguntó mientras agregaba una pequeña cantidad de ginebra a la bebida de Lauren.




    –Sí.




    Nick le ofreció el vaso y señaló el sofá con un movimiento de cabeza.




    –Siéntese… No debería estar de pie con ese tobillo torcido.




    –Ya no me duele –dijo ella, pero se sentó con docilidad.




    Nick permaneció de pie delante de ella mirándola con curiosidad.




    –¿Y en Sinco le dieron el trabajo?




    Era tan alto que Lauren tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos.




    –No.




    –Me gustaría echarle una ojeada a ese tobillo –dijo Nick.




    Dejó el vaso sobre la mesa de café, se arrodilló y se dispuso a quitarle la sandalia. El solo contacto de los dedos de Nick sobre su piel fue como una descarga eléctrica que recorrió su pierna. Lauren quedó sorprendida por su propia reacción.




    Por suerte él no pareció notar la tensión de la muchacha mientras le exploraba cuidadosamente el tobillo antes de hacerle un suave masaje.




    –¿Se considera una buena secretaria? –preguntó.




    –Mi ex jefe así lo creía.




    –Las buenas secretarias siempre hacen falta –continuó Nick con la cabeza todavía inclinada–. Es probable que la oficina de personal de Sinco la llame finalmente y la contrate.




    –Lo dudo –contestó Lauren con una sonrisa–. Me temo que el señor Weatherby, el jefe de personal, no me considera demasiado inteligente.




    Nick levantó la cabeza hacia ella y la miró con incredulidad.




    –Pues a mí me parece que usted no es ninguna estúpida, más bien todo lo contrario. Weatherby debe de estar ciego.




    –¡Por supuesto que está ciego! –exclamó ella–. De no ser así, jamás se hubiera puesto la corbata que llevaba.




    Nick sonrió.




    –¿Tan horrible era?




    –¡Espantosa! –afirmó ella, y de repente ese momento distendido se cargó de una extraña tensión. Al sonreírle Lauren no sólo vio a un hombre atractivo, también percibió en sus ojos una gran dosis de calidez y sentido del humor, al mismo tiempo que descubrió en las facciones de su rostro que su vida no había sido fácil, que cargaba sobre sus espaldas una dura existencia, lo que lo convertía para ella en un hombre aún más atractivo. Además, era imposible negar el magnetismo sexual que ejercía sobre ella, y la atraía irremisiblemente hacia él.




    –No me parece que esté hinchado –comentó Nick, volviendo a inclinar la cabeza hacia el tobillo–. ¿Le duele?




    –Muy poco. La verdad es que estoy demasiado avergonzada para sentir dolor.




    –En ese caso es muy probable que mañana su tobillo esté completamente sano, respecto a lo de sentirse avergonzada, creo que no tiene por qué. Cualquiera hubiera podido sufrir una caída así.
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